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“Es evidente que los partidos no quieren acabar con el hambre, 
paro y esclavitud infantil. Ello nos ha llevado a lanzar un partido 
político, que tomando como punto central la solidaridad, luche a 
nivel mundial contra esas tres canalladas… Nosotros, el partido 
Solidaridad y Autogestión Internacionalista (SAIn), nos 
comprometemos en ello. Esto hoy, debe de hacer temblar al poder 
capitalista universal… SAIn es el nuevo y único partido que plantea 
lala solidaridad como reivindicación máxima…Es el primer partido 
autogestionario, es decir democrático… Queremos hacer un partido 
testimonial, autogestionario y solidario, sin ningún complejo 
religioso y sin ir a la conquista inmediata del poder… Admitimos la 
revolución como cambio rápido y total de mentalidad y estructuras, 
pero no por la violencia”

Julián Gómez del Castillo

DEL POPULISMO 
SIN PUEBLO
 A LA
RENOVACIÓN 
SOCIAL-
DEMÓCRATA



pueda mantener ese poder el mayor tiempo 
posible, ya que los cambios realizados se 
perderán en el momento en que se pierda el 
poder.

Cuando se responde que las cosas se cambian 
desde el pueblo, la táctica consiste en eliminar 
los obstáculos que impiden el protagonismo del 

pueblo para desarrollar los cambios que 
quiera, aunque ese protagonismo pueda 
no ser beneficioso para mis intereses 
políticos. Y el poder no se conquista, sino 
que se democratiza.
El Partido SAIn está y estará por contribuir 
a construir un pueblo protagonista. Un 
pueblo capaz de sostener los cambios 
a lo largo del tiempo y de sacudirse a 
aquellos dirigentes que le juzgan ignorante 
o incompetente. Un pueblo sin dirigentes ni 
dirigidos.

Hay quien ve en Podemos una amenaza 
populista que viene a destruir la convivencia en 
nuestro país. Para otros es el aire fresco que 
viene a oxigenar un ambiente político viciado por 
la corrupción y alejado de la sociedad. Y unos 
cuantos piensan que es una socialdemocracia 
que aspira a desplazar al PSOE y ocupar su 
espacio electoral.

Algunos hechos evidentes permiten hacer un 
análisis de los objetivos de Podemos. Podemos 
recoge el descontento social que eclosionó en 
España el 15M, en un país sacudido por el paro y 
la crisis, ante la parálisis de los sindicatos. Dicho 
movimiento se fue diluyendo, aunque la llamada 
“indignación” permanecía en el ambiente social, 
de forma que dos años después, Pablo 
Iglesias se erigió en portavoz televisivo 
de esa indignación gracias a los debates 
de Intereconomía TV y posteriormente en 
otras cadenas. Conquistada la popularidad 
mediática, Iglesias dirigirá el lanzamiento 
de Podemos en 2014, fusionando su 
imagen con la del partido.

A partir de ahí, Podemos hace de la 
conquista del poder (“el cielo se toma por 
asalto”) su objetivo principal. Dicho objetivo 
pasa, en primer lugar, por desplazar al 

PSOE del primer puesto en la izquierda 
del país, esperando así arrastrar el voto 
útil hacia su partido.
Que un partido político se presente a 
las distintas convocatorias electorales 
intentando persuadir al mayor número 
posible de votantes es algo razonable. 
Que Podemos haya hecho de esto el 
centro de su acción política, evidencia 
que su visión es que las cosas se cambian 
desde arriba. Aunque quieran mantener 
la agitación social que les permita seguir 
siendo vistos como el partido del 15M.

¿Desde dónde se cambian las cosas? La 
respuesta a esta pregunta nos muestra la visión 
de la sociedad a la que se aspira. Cuando se 
responde que las cosas se cambian desde el 
poder, la táctica consiste en conquistar el poder. 
Y una vez conquistado, construir una sociedad 
a mi imagen y semejanza, de manera que se 

¿Desde dónde se cambian las cosas?

Algunos responsables de Podemos se han rendido a la 
evidencia y de puertas adentro lo admiten: Somos iguales 

que la casta: nos han pillado y encima cerramos filas. Estas 
palabras están extraídas de un informe interno elaborado el 
13 de febrero de 2015 por el responsable de redes sociales 

de Podemos, Eduardo Fernández Rubiño, que hoy es el 
diputado más joven de la Asamblea de Madrid.

Los militantes de Podemos han votado en Madrid  
a Ramón Espinar, pese al éticamente nada edificante 

 asunto de su piso; Podemos comienza a ingresar en la 
casta política que tanto ha criticado.
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